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			Cotidianidad y vida rural en la ciénaga de Zapayán, corregimiento de Bomba, municipio de Pedraza-Magdalena. Fotografía: Jorge Elías-Caro.
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			Mecedoras y costumbrismo en el puerto de Mompox-Bolívar. Fotografía: Jorge Elías-Caro.

		

	
		
			
Presentación

			El ciclo de conferencias “Literatura y cultura en los cuentos de Gabriel García Márquez” nació del proyecto presentado inicialmente por parte del Centro Cultural Colombo Alemán de Cali al Goethe Institut Bogotá, dentro de su oferta anual de actividades culturales, con el apoyo de la Sección Cultural del Banco de la República de Cali. Este ciclo debía tener lugar durante el primer semestre del 2020.

			Originalmente, fueron planeadas seis conferencias presenciales, contando con una invitada extranjera de la Universidad de Colonia (Alemania), un catedrático de la Universidad del Magdalena, un escritor barranquillero y tres profesores de la Universidad del Valle. En sus temáticas, los conferencistas desarrollan aproximaciones a aspectos de los cuentos de Gabriel García Márquez, cada uno desde su área de especialización, presentando, además, perspectivas nuevas para ver la obra del nobel.

			Con este programa cultural en pie, nos sorprendieron las restricciones súbitas de la pandemia que nos obligaron a repensar nuestro programa inicial. Las conferencias presenciales se convirtieron en conferencias virtuales que involucraron el manejo electrónico, con el cual muchos de nosotros no estábamos familiarizados. Entrar a un campo un tanto desconocido causó dudas, pero a la vez abrió puertas a una nueva experiencia.

			Dada la riqueza y las nuevas perspectivas presentes en los contenidos de los diferentes aportes, y con el deseo de darles un formato más duradero, tomó forma la idea de convertir este ciclo en un libro. Con la ayuda de Juan Moreno Blanco, profesor de la Universidad del Valle, como coordinador del ciclo y ahora editor del libro, logramos su afortunada coedición con la Universidad del Magdalena. Agradecemos enormemente esta acogida.

			Queremos extender nuestros agradecimientos a todas las personas que ayudaron a construir esta idea y permitieron llevar este proyecto a feliz término. Es importante mencionar la valiosa e incansable ayuda de Darnelly Vera García, jefe de la Sección Cultural del Banco de la República de Cali: su guía permanente y su moderación en la presentación de las conferencias virtuales hicieron posible llevar a cabo este proyecto.

			Ingrid de Tala

			Directora Centro Cultural Colombo Alemán de Cali
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			Mural de Gabriel García Márquez, Joe Arroyo y otros personajes en el barrio Getsemaní de Cartagena de Indias-Bolívar. Fotografía: Jorge Elías-Caro.

		

	
		
			Prólogo

			La celebridad o popularidad de los cuentos de García Márquez, por paradójico que parezca, contrasta con la escasa bibliografía crítica sobre este género en el autor de Cien años de soledad. Por esa razón, este libro fue concebido y llevado a cabo. Seis ensayos sobre diferentes cuentos lo constituyen, y todos vienen a reafirmar que la recepción que hacemos de la obra del nobel colombiano en el siglo XXI pone en juego miradas y acervos críticos innovadores en su valoración.

			Gesine Müller, docente-investigadora de la Universidad de Colonia, propone en su ensayo “La novela garciamarquiana como conjunto de cuentos” leer el último libro de cuentos que el autor publicó, Doce cuentos peregrinos, como una novela. Con esta clave de lectura, vemos esta obra como construcción basada en la fragmentariedad y nos sobresalta la sensación de no haber apercibido su unidad de sentido y su singularidad genérica en nuestra primera lectura.

			Julio Olaciregui, novelista barranquillero, retoma en su ensayo “El afrocolombiano como sujeto de los cuentos garciamarquianos” la pregunta sobre cómo el fabulador de Aracataca hizo la construcción-significación del sujeto afrocolombiano en su invención literaria. Esta mirada crítica aclara uno de los sesgos de la creación garciamarquiana hasta ahora bastante discreto y permite comprender mejor la visión del escritor ante la heterogeneidad étnico-cultural colombiana.

			Carmiña Navia Velasco, poeta, crítica y docente jubilada de la Universidad del Valle, relee los cuentos del escritor focalizando a algunos de sus personajes femeninos. Su ensayo “La soledad de algunas mujeres en los cuentos de García Márquez” aborda las semejanzas en los perfiles de personajes y las continuidades temáticas que permiten percibir el tratamiento de la mujer en la inteligencia narrativa del escritor del Caribe colombiano.

			Hernán Toro, cuentista, comunicador y docente jubilado de la Universidad del Valle, continúa su perspectiva comparatista en el ensayo titulado “Influencia rabelesiana en los cuentos garciamarquianos”, para demostrar la perenne importancia que tuvo el escritor galo en la formación del estilo y la técnica narrativa del colombiano.

			Edgar Rey Sinning, docente-investigador de la Universidad del Magdalena, demuestra en su ensayo “La cultura vernácula magdalenense en los cuentos garciamarquianos” la relación estrecha entre la cultura e idiosincrasia regional con los temas de la ficción garciamarquiana. Gracias a su conocimiento de los contextos y las costumbres de la región, el autor nos permite aprehender mejor las pertenencias culturales profundas del hijo de Aracataca.

			Quien esto escribe, docente-investigador de la Universidad del Valle, prosigue en el ensayo “La oniromancia wayúu en los cuentos graciamarquianos” la perspectiva comparatista para verificar la influencia profunda que el contacto del escritor en su infancia con miembros de la cultura wayúu dejó en su literatura.

			Esperamos que las mencionadas miradas críticas reunidas en este libro enriquezcan la experiencia literaria de lectores y lectoras sobre el género cuento de la obra de Gabriel García Márquez.

			Juan Moreno Blanco

			Universidad del Valle
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			Campesinos en el trasteo de ganado vacuno en el caño de Aguas Negras, zona rural municipio de Sitio Nuevo-Magdalena. Fotografía: Jorge Elías-Caro.

		

	
		
			La novela garciamarquiana como conjunto de cuentos

			Gesine Müller

			“El campesino lee lo que conoce. Y a Gabriel García Márquez”: así resumía el escritor alemán Ilija Trojanow, en el año 2017, sus conocimientos sobre los hábitos de lectura de los intelectuales occidentales. Lo hacía en un periódico suizo: el Neue Zürcher Zeitung. En su artículo “Invitación a la literatura mundial: un descenso del Montblanc”, el autor búlgaro-alemán aboga por una mayor curiosidad en el trato de las literaturas de todo el mundo y continúa diciendo: “¿No resulta asombroso que los alpinistas centroeuropeos intenten conquistar todas las cumbres del Himalaya, mientras que los intelectuales europeos, por el contrario, se hayan apoltronado en la cumbre del Montblanc y miren altivamente, desde ahí arriba, a todas las demás cordilleras?” (Trojanow, 2017).1 Con ello, Trojanow apunta a la muy difundida discrepancia entre la imagen idealizada que tienen de sí mismos los intelectuales europeos, a los que tanto importa estar a la altura de los tiempos y encarnar una mirada literaria universalista acorde a ellos, y el verdadero desconocimiento de las literaturas situadas fuera del canon europeo y estadounidense. García Márquez parece ser en esto casi la única gran excepción, como el representante canonizado del Sur Global en cierto modo. Para ilustrar su tesis, Trojanow ha examinado una amplia lista de autores que varios medios e instituciones occidentales —entre otros, The Guardian y la BBC— consideran canónicos en el sentido de una literatura mundial. El único autor del Sur Global que figura una y otra vez en esas listas, siempre en solitario, es, hasta hoy, García Márquez, según Trojanow. Pero, ¿qué representa realmente este excepcional autor colombiano en un contexto como el descrito? ¿Qué tipo de apropiación ha traído García Márquez en Alemania o en el mundo occidental en general desde esa posición tan singular? Y ¿cómo podemos evaluar la perspectiva hacia su obra que arrastra consigo esa tradición desde una perspectiva académica?

			Antes de referirme a la evolución de los cambios en la poetología de García Márquez, sobre todo en el sentido de una reducción de sus narraciones y de la respectiva recepción a raíz de la actual fase de globalización acelerada, quisiera presentarles algunas reflexiones más precisas sobre estas cuestiones, en relación con una perspectiva alemana o europeo-occidental muy presente hoy en día en los medios alemanes y angloparlantes. Quisiera, ante todo, recordar cómo en el año 1967, hace ya más de cincuenta años, la novela de Gabriel García Márquez Cien años de soledad apareció publicada en la Editorial Sudamericana de Buenos Aires, en una primera tirada muy poco común de 8.000 ejemplares, tres veces superior a las prácticas normales de edición; ese mismo año, fueron a la imprenta incluso otras tres reimpresiones de 20.000 ejemplares cada una (véase Marling, 2016). Gracias a ello, como se sabe, la obra anterior del escritor colombiano gozó de una mayor atención y fue reeditada en tiradas mayores (Cohn, 2012). También se sabe que los impulsos principales para la recepción internacional —del boom en general y de García Márquez en particular— partieron de España, seguidos luego muy de cerca por Francia.
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			Plantación bananera en Prado Sevilla, municipio Zona Bananera-Magdalena. Fotografía: Jorge Elías-Caro.

			En nuestro contexto resulta interesante, además, prestar atención al ámbito estadounidense, ya que está vigente como filtro de recepción principal y guía de esa misma recepción en una posterior canonización en Occidente y, con ello, garantía de la recepción en Alemania; esto abarca también la evolución de los actuales medios de comunicación y del mundillo literario que Ilija Trojanow ha resumido con palabras tan concisas. Sin embargo, lo que marcó el paisaje en Estados Unidos, en un principio, fue una relación de rechazo: en sus Conversations with Gabriel García Márquez, William Kennedy (2006) explicó, por un lado, “el desinterés de los estadounidenses hacia la cultura y la literatura latinoamericanas en los años sesenta, con la tendencia del ciudadano normal a rechazar sistemas socialistas y comunistas” (p. 1). Dado que García Márquez era un comunista convencido y que entre 1959 y 1960 trabajó en la agencia Prensa Latina (creada por el Gobierno de Fidel Castro) en La Habana, Bogotá y Nueva York, su obra, al menos, despertaba cierto recelo en el país norteño. Por otro lado, la gran mayoría de la población de Estados Unidos consideraba al continente latinoamericano, sobre la base de su insignificancia tanto política como económica, una región sin valor alguno. Es en ese contexto que debe entenderse el siguiente comentario de Gabriel García Márquez en 1967, en torno a la integración de América Latina en el mapa (intelectual):

			We’re writing the first great novel of Latin American man. Fuentes is showing one side of the new Mexican bourgeoisie; Vargas Llosa, social aspects of Peru; Cortázar likewise, and so on. What’s interesting to me is that we’re writing several novels, but the outcome, I hope, will be a total vision of Latin America ... It’s the first attempt to integrate this world. (Castro, 1967, citado por Cohn, 2012, p. 5)2

			Si en un nivel político la Revolución cubana representa el intento de América Latina por liberarse de la dominación foránea por parte de Estados Unidos, el boom, por su lado, significa la creación de una autonomía cultural y, con ello, el final del colonialismo cultural en un campo literario intelectual, especialmente en relación con Estados Unidos.

			Cien años de soledad funcionó como puerta abierta para la literatura latinoamericana: la actitud desinteresada e incluso crítica de los lectores estadounidenses cambió de manera repentina en el año 1970, cuando la novela Cien años de soledad apareció en traducción de Gregory Rabassa bajo el título de One Hundred Years of Solitude. El libro fue elegido de inmediato por los editores del suplemento The New York Times Editors Book Review como una de las doce mejores novelas del año. La edición de bolsillo, aparecida en 1971 en la editorial Avon, fue la que realmente empezó a circular entre un público genuinamente extraliterario (véase Johnson, 1996, p. 133). La lectura (en traducción) de One Hundred Years of Solitude fue el primer contacto con la literatura latinoamericana para la mayoría de los estadounidenses y, con ello, al mismo tiempo, una introducción a ese mundo latinoamericano, lo que llevó a una percepción de la novela como un microcosmos de ese entorno exótico en su totalidad. Gracias al éxito de la novela, se empezó a publicar mucha más literatura latinoamericana en Estados Unidos y ello generó una recepción esencialmente mayor en la opinión pública (véase Shaw, 2010, p. 7).
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			Comunidad indígena arhuaca en la Sierra Nevada, Kankawarwa, municipio de Fundación-Magdalena. Fotografía: Jorge Elías-Caro.

			En 1971, Ronald Christ, el primero en usar el término de magic realism (Marling, 2016, p. 37), editó una edición especial de la revista Review que contenía, sobre todo, artículos y reseñas traducidos del español al inglés, pero también comentarios al libro Cien años de soledad en los contextos culturales francés y alemán. El astronómico ascenso de García Márquez en el mundo anglófono recibió un nuevo impulso con el primer trabajo teórico literario en inglés en torno a la obra del autor colombiano: en 1977, George McMurray publicó, en una colección dirigida por Frederick Ungar sobre literatos de talla mundial como Saul Bellow o Truman Capote, la monografía titulada Gabriel García Márquez, la primera dedicada a un escritor latinoamericano. El libro de McMurray funcionó como la puerta a diversas ediciones en inglés con ensayos, entrevistas y otras monografías. En Gran Bretaña, por el contrario, hubo que esperar hasta el año 1990 para que Michael Bell incluyera a García Márquez como primer latinoamericano en su serie de la Macmillan Modern Novelists. Shaw (2010) llama al reconocimiento de la obra de García Márquez por parte de los estudios hispánicos del mundo anglófono la “consecration of Gabriel García Márquez as a world autor” (“consagración de Gabriel García Márquez como autor mundial”)(p. 33). En Alemania, el terreno para una nueva atención a las literaturas latinoamericanas lo allanaron, en primer lugar, la Feria del Libro de Fráncfort de 1976, que tuvo a América Latina como tema central, así como el Festival Horizonte de las Culturas del Mundo, celebrado en Berlín Occidental en 1982. Este último tuvo lugar el mismo año en que García Márquez obtuvo el Premio Nobel de Literatura.

			Pero la concepción exotista de Cien años de soledad, según la cual el microcosmos de Macondo representa la América Latina exótica, es sólo una cara de la medalla en lo que respecta a la recepción de la novela en Estados Unidos. Por otro lado, estaba la puesta en escena de universalismos arquetípicos y de constantes antropológicas. Esa compatibilidad múltiple les hizo muy fácil a los receptores, y en especial a los estudiosos y teóricos de la literatura, insertar la novela en una red de literatura mundial de carácter universalista. Los estudios intertextuales, por ejemplo, determinaron un sinfín de referencias a la Biblia, Faulkner y Dostoievski (McGrady, 1981, citado por Ortega Hernández, 2007). Esas líneas interpretativas occidentales contribuyeron en no poca medida al rotundo éxito del que gozó la novela Cien años de soledad en las grandes ciudades del hemisferio occidental y norteamericano (Marling, 2016, p. 38; véase también Düsdieker, 1997, p. 335). Además de esto, al estilo de García Márquez, muchas veces caracterizado como “premoderno o fabuloso”, se le atribuye una considerable influencia en la escritura de la modernidad, en la medida en que ese estilo fue el desencadenante de un narrative turn y se erigió como un redescubrimiento del arte de narrar. Significativo resulta, en este aspecto, el alejamiento del tipo de narración fragmentada de la modernidad y la “vuelta a una oralidad conscientemente anacrónica” (Düsdieker, 1997, p. 324) que, en su carácter de fábula y de cuento de hadas, se opone al nouveau roman y al régimen temporal establecido por la modernidad.

			El arte de García Márquez vincula tanto corrientes disparatadas como paradójicas, las cuales fungieron como puntos de conexión para la escritura estadounidense después de 1970, como, por ejemplo, la combinación de literatura y saber antropológico, de hechos y ficción, de trivialidades y elementos extraordinarios. Con ello, desde el punto de vista del contenido, la novela de Gabriel García Márquez contiene un material literario que puede ser retomado y empleado por grupos marginalizados de las posibles periferias (grupos religiosos, étnicos, etcétera) para minar los discursos históricos, del saber y de dominio establecidos por los centros literarios y políticos (Düsdieker, 1997, p. 336). Gracias a la propia canonización en lengua inglesa de la obra de Gabriel García Márquez, Estados Unidos pasó a ser el primer guía de la recepción para importantes sectores de la recepción europea y en lengua alemana, y pienso también en el ámbito de la ya aludida crítica literaria del principio en los grandes medios de comunicación de Europa Occidental, pero, igualmente, por ejemplo, pienso en el Global South, anglófono, que —si pensamos por ejemplo en India o en los comentarios de Salman Rushdie sobre las experiencias comunes compartidas con García Márquez— sirvieron de guía orientativa, a fin de cuentas, a otras líneas de recepción distintas a las de “Occidente”.

			Pasemos a la fase posterior a 1989, la de ese cambio de paradigmas que de forma diferente consumaron los autores del llamado boom de las literaturas latinoamericanas a través de las implicaciones históricas, epistemológicas, filosóficas y ontológicas de un mundo cada vez más globalizado desde la década de 1960. Las formas narrativas de la “novela como acumulación de historias breves”3 experimentan un auge muy particular en las literaturas latinoamericanas a partir de los años 90. Mientras que, por un lado, los procesos de globalización promovieron un efecto enorme en el plano de la circulación de la literatura de García Márquez, muy especialmente de la novela Cien años de soledad o de las implicaciones narrativas relacionadas con ella, la labor creativa del autor colombiano, al mismo tiempo, se transformó de un modo innovador en esa fase de globalización acelerada, muy especialmente en la década de 1990.

			No cabe duda de que el fenómeno de la globalización tuvo repercusión en la escritura de varios literatos exitosos de la generación del boom, de manera que también la obra de García Márquez experimentó transformaciones estético-formales o nuevas categorizaciones. En ese sentido, vale la pena comparar la obra temprana de Gabriel García Márquez con la poetología de su obra tardía y contextualizarla de manera resumida, teniendo en cuenta que los Doce cuentos peregrinos del autor colombiano, publicados en 1992, alcanzaron un carácter modélico también para otros autores, sobre todo en relación con el fenómeno estético y literario de la reducción y la fragmentarización estilística. Me parece, por lo tanto, razonable tratar ese giro de los antiguos autores del boom, pero especialmente de García Márquez, hacia estas formas de publicación y de escritura “reducidas”, a fin de elucidar la evolución en la obra completa.

			Igualmente, nos interesa hacer un repaso de las estrategias estructurales aplicadas con vista a la puesta en escena de esas colecciones de cuentos mencionadas, de modo que no tengamos que renunciar forzosamente a la posibilidad de clasificarlas dentro del género de la novela, sino, más bien, ver el fenómeno como una ampliación de los límites de género de la novela dentro de la literatura latinoamericana, ampliación que bien podría explicarse con las tendencias contemporáneas a la globalización. Para facilitar la comprensión de esa estrategia de reducción o economización de los años 90, trazaré primeramente un esbozo inverso en relación con los rasgos principales de la llamada novela total.
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			Primera edición de Cien años de soledad, Casa Museo Gabriel García Márquez, Aracataca-Magdalena. Fotografía: Indira Restrepo.

			Es significativo, en este sentido, que la llamada novela total se constituya a partir de la exigencia de integración, de establecimiento de mitos o de, por lo menos, ciertas estructuras míticas básicas: al respecto, Dieter Borchmeyer (1994) pone el énfasis en el hecho de que la literatura, precisamente en su condición de episteme propio y autónomo, aspira a una totalidad cosmogónica debido a su herencia mítica:

			Pero cuanto menos ella [la literatura] sea accesible como reflejo realista de la realidad sobre la base de los procesos de anonimización y atomización de la historia moderna, tanto más se buscará la integradora fuerza holística del mito, el cual [...] se esfuerza por llegar a una comprensión total del universo por la vía más breve. (p. 302)4

			Para Mario Vargas Llosa, por ejemplo, uno de los virtuosos en la concepción de la novela total, la característica fundamental en la poética novelística es la idea de que la ficción es, al mismo tiempo, rebelión y mimesis fiel a la realidad. La escritura de novelas es siempre un acto de rebelión, es siempre un “deicidio”, ya que el autor es, a la vez, un sustituto de Dios surgido de la familia de Lucifer, un secreto asesino de Dios que sacrifica al creador del universo en aras de la propia realidad, la creada por el propio autor. Este postulado no sólo es válido para su propia escritura, sino que muestra, en su tesis doctoral, titulada García Márquez: historia de un deicidio (1971), que también el autor de Cien años de soledad ha derribado a Dios y ha creado universos verbales autónomos, en los que el autor disidente y su lector pueden olvidarse en una perpetua orgía de la palabra (una “orgía perpetua”) (véase Penzkofer, 1995, p. 65):

			La realidad ficticia lo es todo. Contiene su propio origen, a quien crea y lo que está creando, a quien narra y lo que se está narrando. Por ende, así como la vida del narrador es toda la vida, su muerte significa la extinción de todo. La novela [Cien años de soledad] comete el mismo asesinato de dios que el novelista desea perpetrar ejerciendo su vocación de escritor, una ambición refleja la otra. (Vargas Llosa, 1971, 
p. 542, subrayado mío)

			Al mismo tiempo, Cien años de soledad es un “testimonio cifrado”, “representación del mundo” (Vargas Llosa, 1971). Vargas Llosa va incluso lo suficientemente lejos como para conferir al autor en su actividad creadora el título de antagonista luciferino de Dios. En ese sentido dice Penzkofer (1995), apoyándose en palabras de Vargas Llosa: “El rebelde luciferino se funde con el imitador y el ‘plagiario’ que comprende la illusion référentielle como un criterio primario de la ‘verdad’ y la fuerza de persuasión de una novela: ‘sin ilusión no hay novela’”.5 La compatibilidad entre el distanciamiento rebelde y la representación mimética tiene como consecuencia, con todo ello, que la fidelidad de la copia solo se sugiera, o al revés, que reafirme la no existencia de un distanciamiento del original y, con ello, identifique a la novela como lo que es realmente, más allá de la rebelión y de la copia: ficción, arte de la mentira, “verdad de las mentiras” (Vargas Llosa, 1990). Deicidio y mimesis, invención creativa y copia pueden, por lo tanto, combinarse. Se trata de caras de la misma moneda —en este caso, de la ficción—, cuya dialéctica conforma la composición novelística. La novela rebelde destruye, por lo tanto, el orden del mundo de la vida, pero siempre con el propósito de fusionar las nuevas unidades ganadas con los contextos autónomos, con esos mundos literarios específicos, sin destruir la transparencia de sus orígenes en la realidad del autor.

			El carácter formal, entonces innovador, que une a todos los autores del boom consiste, sobre todo, en el establecimiento de una nueva relación entre el autor, el lector y la obra de arte, en la medida en que la obra surge gracias a la colaboración del lector, que une las informaciones aisladas y los fragmentos para crear un todo (Iser, 1972). Las novelas totales de la generación del boom muestran, por lo tanto, importantes características de la novela genuinamente moderna, haciendo evidente, por ello, un tipo de lectura que, en palabras de Lyotard (1990), constituye meta-narraciones Parten de la premisa de que es posible abarcar la amplitud del mundo y explicarla. Esta aspiración a la universalidad de la llamada “modernidad”6 coincide con el uso de un instrumental específico de la modernidad occidental: sus novelas constituyen un testimonio del profundo optimismo en relación con el uso del lenguaje. Ese optimismo puede comprobarse, además, en la medida en que pretende ser constitutivo de un discurso específicamente latinoamericano, y ello, justamente, en la misma medida en que se esfuerza por dar la espalda a la tradición de Occidente. ¿Cómo se plantea esta construcción de la literatura en el mundo fragmentado de la postmodernidad y cómo ha cambiado el concepto poetológico de los autores a raíz de la globalización?
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